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“Las bibliotecas claves en 
mi vida son la de mi infancia 

y adolescencia”

Sánchez Dragó
Escritor y periodista

Fernando
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“Para mí las bibliotecas, aunque 
sean públicas, son siempre un espa-
cio privado, porque en ellas, desde 
que era niño, me he aislado del 
mundo y me he ido a otros mundos 
diferentes. Eso lo encuentro mara-
villoso, que una cosa sea pública y 
al mismo tiempo se convierta en 
privada. Toda la lectura se forja en 
la infancia y, desde ese punto de 
vista, las bibliotecas claves en mi 
vida son las de mi infancia y ado-
lescencia. 

La primera, la que tenían mis pa-
dres (bueno, mi padre murió al 
comienzo de la Guerra Civil, pero 
había sido forjada por él). Yo me 
encontré a los tres años en la casa 
de mi madre con una biblioteca, 
lo que podría ser en aquella época 
una biblioteca de clase media ilus-
trada. Allí estaban desde las obras 
completas que publicaba Aguilar, 

hasta los libros que publicaba Es-
pasa Calpe en la colección “Gran-
des Humoristas Europeos”, que era 
magnífica. Me leí toda esa biblio-
teca antes de los ocho años, con 
proezas infantiles como el haber 
devorado las obras completas de 
Dostoievski a esa edad. La primera 
vez que recibí una bronca de labios 
de mi padrastro fue cuando a los 
ocho años me pescó leyendo el Ars 
amandi de Ovidio y la Biblia no ex-
purgada por la Iglesia del humanis-
ta sevillano Cipriano de Valera. 
	
Otra biblioteca fundamental en mi 
vida fue un cuartito oscuro —un ta-
buco prácticamente— que tenían 
mis primos, los hijos del hermano 
de mi padre, que vivían en una 
casa cercana a la mía (por cierto, 
yo me pasé la infancia yendo “de 
una España a otra”, porque la casa 
de mi madre era de derechas y la 
de mi padre, en cambio, era de iz-

quierdas). Recuerdo que un día —yo 
tenía seis, siete u ocho años— me 
metí allí y descubrí varias colec-
ciones de novelas de quiosco de la 
época recopiladas por mis primos, 
que eran algo mayores que yo, y 
me enganché con las del Coyote. Y 
hasta tal punto me fascinó aquello 
que me leí las ocho primeras nove-
las del Coyote de un tirón, sin salir 
de aquel tabuco, a lo largo de una 
jornada intensísima. A partir de 
aquel momento, yo llegaba a casa 
de mis tíos y se enteraban porque 
tocaba al timbre, ya que me metía 
en la biblioteca aquella del cuartito 
y me pasaba las horas allí leyendo, 
sin hablar con nadie. Se enteraban 
de que me había ido porque oían el 
sonido de la puerta de la escalera 
al cerrar. 

Me gustaría también recordar, aun-
que no son bibliotecas, pero casi, 

que en las aulas de mi colegio ma-
drileño de El Pilar había un armario 
con libros. Los sábados por la tarde 
abrían el armario y los chicos cogía-
mos libros de aventuras, de Salgari 
o de Julio Verne, otras veces libros 
de misioneros, y nos los llevábamos 
a casa (pues no había televisión) 
para leer durante el fin de semana. 
Y eso también fue importantísimo 
para mí. 
	
Y también las bibliotecas de los ve-
ranos. Yo veraneaba la mitad del 
tiempo en Soria y la otra mitad en 
Alicante. En Soria había dos bibliote-
cas que son claves en mi vida. Una, 
la municipal, que era una biblioteca 
seria, estaba en la Plaza Mayor, que 
luego fue trasladada a un edificio 
moderno y horrible, y perdió todo 
su carácter, pero en aquella épo-
ca era una biblioteca preciosa, de 
estilo antiguo y con aquel olor tan 
peculiar de las bibliotecas. Yo me 
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pasaba allí por las tardes horas y horas 
leyendo. Por las mañanas, en cambio, 
acudía a un quiosquito que todavía exis-
te en el parque de Soria, en la Dehesa. 
Era una bibliotequita infantil, con unos 
400 libros. Todas las mañanas el biblio-
tecario, un hombre cojito, seguramen-
te un mutilado de guerra, funcionario 
del ayuntamiento, pasaba por delante 
de la casa en la que yo vivía con mi fa-
milia, justo en el centro de la ciudad. 
Yo acechaba desde el mirador a eso de 
las diez menos cinco, y cuando pasaba 
el bibliotecario me iba revoloteando 
alrededor de él como un cachorrillo 
hasta que llegábamos allí, a la Dehesa, 
cinco o diez minutos más tarde, enton-
ces él abría los postigos de esa biblio-
teca, y yo, tumbado en la hierba del 
parque me pasaba la mañana leyendo. 
Esa biblioteca, que hoy está cerrada, 
es tan significativa para mí que tengo 
pedido al Ayuntamiento de Soria, en-
tre bromas y veras, que cuando ya sea 
muy viejecito, casi tan cojito como lo 
estaba aquel funcionario, me permitan 
poder abrir esa biblioteca y hacerme 
cargo de ella, pasarme allí las maña-
nas de verano dando esos libros a los 
niños y convirtiéndome en el anciano 
que pasa el testigo de la lectura a las 
nuevas generaciones.
	
Había otra biblioteca en Alicante, la 
biblioteca Miró, en una plaza muy bo-
nita, ahora también se la han llevado a 
no sé dónde, a la que yo también acu-
día. Pero en Alicante acudía menos a 
la biblioteca que en Soria porque me 
distraía con las playas y las niñas. 
	
Ni que decir tiene que la Biblioteca 
Nacional fue también determinante en 
mi vida, sobre todo, en los años en que 
me dedicaba a investigar para mi libro 
Gárgoris y Habidis. Una historia mágica 

de España, publicado en 1978. Allí me 
pasé muchas jornadas enteras, tirando 
de todos los hilos de la España mágica, 
y llegué a fichar cincuenta mil títulos. 
Ese libro no existiría sin la Bibliote-
ca Nacional ni, por supuesto, sin las 
otras muchas bibliotecas maravillosas 
de provincias que fui recorriendo para 
esa investigación. Durante cinco años 
recorrí unos veinte mil kilómetros, de 
biblioteca en biblioteca. En esas otras 
bibliotecas fui descubriendo miles de 
datos que habían pasado inadvertidos a 
los investigadores de las grandes urbes, 
y creo que parte de la originalidad que 
ese libro pudiera tener, la debo precisa-
mente a esas bibliotecas provincianas. 
	
Por último, todos esos polvos han traí-
do los lodos actuales, por lo cual en es-
tos momentos tengo, gran parte en mi 
casa de Castilfrío de la Sierra, a 24 km 
de la capital soriana, gran parte en la 
casa del collado de Soria, y otra parte 
en la casa de Madrid, lo que quizá sea 
una de las mayores bibliotecas privadas 
del mundo: entre setenta mil y ochen-
ta mil volúmenes, lo cual es una ver-
dadera barbaridad. Y se va incremen-
tando constantemente, todos los días 
me llegan unos veinte libros nuevos. 
Una biblioteca así ya es ingobernable, 
no la tengo debidamente catalogada, 
y cuando tengo que buscar algún libro 
concreto, muchas veces tengo que irme 
a la librería y comprarlo o llamar a la 
editorial y pedirlo. Al mismo tiempo se 
ha convertido en una trampa, porque 
se me va una gran parte de mi presu-
puesto mensual en alimentar la dichosa 
biblioteca, a pesar de que me regalan 
los libros, porque tengo que habilitar 
espacios, construir estanterías, y con-
tratar a alguien que coloque los libros 
y, en la medida de lo posible, los vaya 
catalogando…”.
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